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El 14 abril   de 1986, fallece en Paris Simone de Beauvoir, gran referente del 

librepensamiento y los derechos de la mujer. 

Simone Lucie Ernestine Marie Bertrand de Beauvoir, conocida como Simone de 

Beauvoir, estudió Matemáticas en el Institut Catholique y Literatura y Lenguajes en el 

Institut Sainte-Marie; Filosofía en la Sorbonne, siendo la novena mujer en obtener un grado 

de educación superior de esta institución. Fue filósofa, escritora, profesora, y por sobre todas 

las cosas, librepensadora. 

Es sin dudas una de las máximas exponentes de la labor efectuada en beneficio de las 

mujeres en pos de la igualdad.  

 Autora de novelas, ensayos, biografías y monografías sobre temas políticos, sociales y 

filosóficos. Junto con J.P. Sartre fundó la revista “Les temps modernes”, referente cultural y 

político del pensamiento francés de la segunda mitad del siglo XX. 

Funda el movimiento existencialista de mujeres. Para este movimiento, el ser humano 

está en capacidad de construirse y decidir; no es un ser predeterminado, sino que construye 

su propio destino. Propone cuestionar el concepto de mujer, llegando a la conclusión de que 

no hay nada biológico ni natural que explique la subordinación de las mujeres.  



 «No se nace mujer, se llega a serlo» es su frase más famosa. Considera que el sistema ha creado 

una construcción social de la idea de mujer basada en la biología, cuyos principios y 

diferencia entre sexos son utilizados para justificar una supuesta debilidad femenina. 

La solución pasa por la emancipación de la mujer, con la libertad como concepto 

central. No hay diferencias entre géneros, no se trata de un enfrentamiento entre sexos, sino 

de una igualación, de ponerse al mismo nivel que los hombres; ese es el punto de partida 

que define su accionar que ella revolucionó.  

 Si bien su extenso trabajo, ha influido indirectamente en los cambios políticos y 

sociales que ha logrado en el mundo, (derecho al trabajo, al placer, a la autonomía, al voto, 

a la igualdad salarial, etc.), su gran aporte y legado, es el cambio en la identidad colectiva. 

Como toda librepensadora, supo beber el cáliz de la amargura, recibiendo ataques 

desde diferentes lugares, por su osadía en aras de conquistar la igualdad.   

La recordamos con su gran legado, iluminando y guiando a las mujeres para 

conquistar reivindicaciones específicas, algunas ya logradas, pero muchas más por 

conquistar.   

Nosotras las masonas, tenemos como un gran deber, el de seguir trabajando, en forma 

incansable, para que las desigualdades se vayan diluyendo cada vez más, hasta que la 

trilogía “Libertad, Igualdad, fraternidad”, se hagan carne en cada sociedad, en cada rincón 

de nuestra Tierra. 


